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Verdad  y  método.  De  especial  relevancia 
para el estudioso de lo literario resulta el 
análisis que Romo hace del concepto de 
diálogo como método de la hermenéutica 
gadameriana,  y  de  la  comprensión  como 
«fusión de horizontes», idea que Romo 
hermana con el gran tiempo bajtiniano. 
Finalmente,  Romo  extrae  tres  cánones  de 
la  teoría  de  Gadamer  de  notable  interés 
para los estudios de teoría literaria (sin ser 
reducible  la  hermenéutica  a  ésta):  1)  Ver 
en la obra la verdad y toda la verdad, 2) 
Entender al autor como si hablara para 
nosotros, y 3) Dejar valer en nosotros algo 
contra nosotros mismos. Todo ello, por 
supuesto, desde el principio de la negación 
autorial  (la  obra  siempre  sobrepasa  al au- 
tor, sin que ello suponga  una superioridad 
de lo posterior  sobre  el principio),  p. 251. 
Tras esto, al final del recorrido, en esta 
«odisea sin Ítaca» que titula su epílogo, 
Romo se pregunta sobre el sentido y la 
dirección de este viaje. Una aguda concien- 
cia de crisis, de la que ya dejamos cons- 
tancia al principio, fatiga el pensamiento de 
Romo,  que  intuye  en  el  retroceso  de  la 
teoría contemporánea hacia determinadas 
formas de alegorismo una sensación de 
cansancio o de cadencia final, cierto sin- 
sentido.  La respuesta  a ello,  a esta  sensa- 
ción de odisea sin meta, viene de la mano 
de la autoconciencia histórica y hermenéu- 
tica, ese descubrimiento de la alteridad que 
cristaliza en la frase «la conversación que 
somos» (p. 254) frente al yo cartesiano an- 
terior a nuestra época. Romo encuentra 
esperanzas y una forma de responder a esta 
pregunta sobre el sentido del viaje herme- 
néutico apostando por el encuentro de la 
estética  y  la  hermenéutica,  por  el  diálogo 
de la filología y la filosofía que ya preco- 
nizaban los pensadores de Jena. Así, de la 
misma  forma  que  la  esperanza  en  el  cau- 
dal imaginativo  del hombre  salva al hom- 
bre de su sensación de final («la literatura 
comparece para ayudarnos a comprender la 
vivencia del tiempo»,  dirá Romo por boca 
de Ricoeur),  dicha esperanza  no puede vi- 
vir de espaldas al esfuerzo comprensivo de 
la imaginación  misma, o lo que es lo mis- 
mo, al diálogo entre el hombre que crea y 
que  comprende  (el  hombre  especie).  Ésta 
es una invitación gozosa a la colaboración 
entre la hermenéutica  filosófica y la histo- 
ria literaria filosófica, con el arte como 
principio de experiencia vital comprensiva. 
Y  a  juzgar  por  lo  dicho  por  Romo,  si  lo 
hemos  entendido  bien,  esta  línea  de  viaje 
sí promete una Ítaca mejor, una perspecti- 
va para continuar el largo viaje, al menos. 
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Podría argumentarse que la institucio- 
nalización  del best-seller  remonta  a 1895, 
año en que en los Estados Unidos se in- 
trodujo la lista de los libros más vendidos, 
un fenómeno que en el curso del siglo XX 
echaría profundas raíces en el mercado del 
libro. Desde el principio ya, más que re- 
gistrar el éxito comercial de los títulos 
privilegiados, el ranking de los libros más 
comprados  tenía como fin servir de brúju- 
la  orientadora  a  los  lectores  indecisos  o 
poco  informados,  destacando  el  gusto  de 
las  masas  y,  al  mismo  tiempo,  dirigiendo 
o  incluso  manipulándolo. 
Enfatizando el aspecto comercial del 
libro —es decir, las ventas—, las listas de 
los libros más cotizados no impidieron la 
evolución  de  los  segmentos  del  mercado 
que  se  ocupaban  de  los  libros  cuyo  valor 
era más cultural que comercial. Había más 
que suficiente espacio, pues, para que pu- 
dieran florecer las editoriales que combi- 
naban el idealismo  con el negocio. Se tra- 
ta de las editoriales que publicaban títulos 
con los que los propios editores se identi- 
ficaban y que juzgaban importantes  por su 
 
carga cultural o literaria, contentándose con 
márgenes  de ganancias  modestos. 
En las últimas décadas, la infraestuctu- 
ra y el clima del mercado del libro han 
cambiado  sustancialmente.  La  mayoría  de 
las editoriales tradicionales e independien- 
tes  han  sido  atropelladas  o  usurpadas  por 
los grandes grupos editoriales, que en poco 
tiempo han llegado a tener un poder casi 
absoluto en el mercado. Su filosofía y con- 
comitante  política son radicalmente  distin- 
tas de las de las editoriales de la vieja 
escuela. En vez de defender y difundir la 
literatura y la cultura se proponen, en pri- 
merísmo lugar, contentar a los accionistas, 
dictando márgenes de ganancias mucho 
mayores de los que manejaban las edito- 
riales tradicionales. En suma, más que un 
producto cultural el libro ahora es, en pri- 
mer  lugar,  un  producto  comercial. 
Al igual que la lista de los libros más 
vendidos, el fenómeno de los grandes gru- 
pos editoriales arrancó en los Estados Uni- 
dos.  Más  que  muchos  otros  países  euro- 
peos, la España democrática abrazó el nue- 
vo sistema del control conglomerado de la 
edición,  arrinconando  con  creces  el  siste- 
ma de las editoriales pequeñas e inde- 
pendientes. En este clima terminantemente 
comercial, el best-seller luce como la mer- 
cancía  nuclear.  Tanto  es  así  que  el  best- 
seller  ha  llegado  a  ser  más  que  un  libro 
que vende mucho en poco tiempo; ahora 
tiene, asimismo, el estatus de género lite- 
rario. Cualquier persona que visite las 
grandes  superficies  que  están  desterrando 
las librerías tradicionales a la periferia del 
mercado del libro —otra nefasta conse- 
cuencia del nuevo sistema —topará con las 
pilas de libros recién editados que en la 
cubierta llevan etiquetas con calificaciones 
como ‘best-seller’ o ‘best-seller español’. 
Desde luego, estas denominaciones no ex- 
presan  una  realidad  empírica  sino  un  de- 
seo de la editorial  de servicio  que, al lan- 
zar el libro, atribuye al libro un estatus de 
éxito  que  no  se  ha  concretado  todavía  y 
que en no pocos casos nunca se concreta- 
rá pues como es de todos sabido, muchos 
presuntos best-sellers se revelan como 
worst-sellers. En combinación con los otros 
paratextos de la cubierta (título, ilustracio- 
nes, informaciones, recomendaciones, citas) 
estas etiquetas procuran imponer la idea de 
que se trata de un género literario (o pseu- 
do-literario)  que  satisface  las  expectativas 
de muchos  lectores. 
La idea de que el best-seller  es un gé- 
nero la comparte y elabora David Viñas 
Piquer en El enigma best seller. Según el 
profesor  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
es el lector el que configura el best-seller, 
adoptando ‘una determinada actitud de lec- 
tura claramente  marcada por las expectati- 
vas generadas a partir de la idea precon- 
cebida que la mayoría de la gente tiene de 
lo  que  es  un  best-seller.’  (p.  16)  Según 
Viñas Piquer, esta ‘idea preconcebida’ se 
gesta en el imaginario colectivo de cierta 
comunidad de lectores en cierto contexto 
histórico: «(...) son los lectores quienes, tras 
leer ciertas obras, tienden a relacionarlas sin 
que hayan apreciado ningún conjunto de 
rasgos textuales compartido por todas ellas. 
Después de la lectura, les ha quedado la 
sensación de un vago parecido, pero no hay 
manera luego de justificar ese parecido ape- 
lando  a  ciertas  marcas  textuales  concretas 
y sólo queda entonces la búsqueda de un 
referente común para todas ellas. (...) Dado 
que ese referente no comparece nunca como 
concreción textual realmente existente, es la 
memoria del lector la encargada de confi- 
gurarlo  a partir  de  recuerdos  de  cosas  leí- 
das, de ciertas obras que le generaron unas 
mismas  sensaciones  (...)». (pp. 34-35) 
La idea del best-seller como un fenóme- 
no de la psicología de masas es interesante 
y digna de ser explorada con meticulosidad. 
Curiosa y paradójicamente, sin embargo, el 
autor presenta esta idea del best-seller como 
un hecho contundente, y no como una hi- 
pótesis, como debería haber hecho si se tie- 
ne presente que no disponemos de datos 
concretos  que  muestren  que  la  configura- 
ción del concepto del best-seller  se produce 
 
tal  como  lo supone  Viñas  Piquer.  Convie- 
ne destacar,  además,  que la idea propuesta 
en El enigma best-seller  no es una eviden- 
cia  y  que  incluso  como  hipótesis  no  deja 
de ser problemática puesto que el profesor 
barcelonés da por sentado que los lectores 
configuran soberanamente el concepto del 
best-seller según sus lecturas, sin tomar en 
cuenta las ‘manipulaciones’  de las editoria- 
les que se empeñan en crear o imponer el 
género. Además, la suposición de que los 
lectores  disponen  de una  lectura  numerosa 
de  best  sellers  —una  idea  a  priori  en  la 
teoría del autor— tampoco me parece una 
obviedad. ¿Y será cierto, como sostiene 
Viñas  Piquer,  que  los  lectores  de  best-se- 
llers de calidad como Soldados de Salamina 
tienen  la misma  actitud  lectora  que  los de 
best-sellers tópicos como El Código Da 
Vinci? ¿O, es más, será cierto que estas dos 
novelas  ‘no  son,  en  esencia,  distintas’? 
(p. 15) Creo que el enfoque pragmático ma- 
nejado por Viñas Piquer no sólo pide más 
matices sino que, ante todo, requiere datos 
empíricos sobre el comportamiento  del lec- 
tor de best-sellers. 
Datos empíricos brillan por su ausencia, 
de igual modo, en el abanico de citas ofre- 
cidas  en  la  primera  parte  de  este  estudio, 
que muestra una llamativa preferencia por 
artículos  periodísticos  y en que no abunda 
la bibliografía académica sobre el tema. 
Entre las afirmaciones citadas de autores y 
críticos  de  best-sellers  pululan  las  ideas  y 
los juicios sobre la recepción y el prestigio 
del género  que,  por interesantes  y polémi- 
cos  que  sean,  no  transcienden  el  nivel  de 
la  impresión,  la  opinión  y  la  conjetura. 
Como tal, tienen su importancia  aunque no 
con  respecto  a la recepción  del  best-seller 
por el lector común y corriente (tema que, 
como ya he señalado, requiere un enfoque 
empírico  que falta en este estudio) sino en 
el marco de la fervorosa polémica en torno 
al prestigio del best-seller en que están in- 
volucrados escritores y críticos. En el capí- 
tulo ‘Fuego cruzado’ el autor destaca ‘la 
fuerte resistencia’ que el best-seller encuen- 
tra  ‘por  parte  de  quienes  todavía  ocupan 
los puntos estratégicos del campo literario.’ 
(p. 191) En uno de los capítulos anteriores 
(‘Nunca sílabas contar’) Viñas Piquer, citan- 
do ampliamente a Arturo Pérez-Reverte, 
Javier Cercas y otros escritores que se han 
pronunciado  sobre  el  tema,  aclara  que  se 
trata de la lucha entre la novela de estilo y 
la novela de asunto, es decir, la novela 
dominada por el discurso y abrazada por 
lectores que buscan ‘un estímulo intelectual’ 
(p. 136) por un lado, y, por otro, la novela 
dominada por la historia y cotizada por los 
lectores en busca de ‘un puro entretenimien- 
to’. Según las diatribas vertidas hasta la 
saciedad por autores de best-sellers como 
Arturo Pérez-Reverte  y Carlos Ruiz Zafón, 
la novela de estilo (cuyo representante o 
demiurgo prototípico sería Juan Benet, chi- 
vo expiatorio de Pérez-Reverte y compañía) 
ocupa el centro del sistema literario, mar- 
ginando  la  novela  de  asunto  o  de  aventu- 
ras apreciada  por el gran público. 
En  un  principio,  parece  que  Viñas  Pi- 
quer no toma partido  en esta batalla  cuan- 
do afirma que no se trata de una oposición 
entre civilización y barbarie sino de dos 
civilizaciones distintas. Este punto de vista 
objetivo es digno de un estudio científico 
como el que me ocupa aquí y hace justicia 
al hecho innegable de que los paradigmas 
programáticos son construcciones intersubje- 
tivas  (o tribales,  si se quiere)  y sometidos 
a cambios  de reputación.  No sería imposi- 
ble,  pues,  que  dentro  de  unas  décadas  el 
tipo de novela que denominamos best-seller 
tenga más prestigio literario del que tiene 
ahora. Resulta, sin embargo, que en muchas 
de las páginas  que  siguen  le cuesta  al au- 
tor  mantener  esta  posición  neutral  ya  que 
en el curso de sus argumentaciones va co- 
lando afirmaciones que revelan una poética 
que confirma la jerarquía actual institucio- 
nalizada entre literatura de calidad y litera- 
tura de masas. Véase, por ejemplo, la si- 
guiente cita: «Igual que hay quien, con la 
finalidad de incrementar su masa muscular, 
toma  esteroides  anabolizantes,  en los best- 
 
sellers se suelen introducir altas dosis de 
contenidos de cierto nivel erudito, normal- 
mente bastante ajenos a la ficción, y esa so- 
brecarga informativa no sólo hace crecer de 
forma artificial el texto, sino que también 
funciona  como  ayuda  para  el  crecimiento 
del nivel cultural  del lector».  (p. 194) 
Sirvan como muestras de ejemplo de la 
toma de posición del autor, asimismo, títu- 
los de capítulos como ‘Motivos para adel- 
gazar’  (sobre  la  prolijidad  del  best-seller) 
y ‘Demasiada mermelada’ (sobre su senti- 
mentalidad). Con ello, ya hemos entrado en 
el  tema  que  se  lleva  la  parte  del  león  de 
El enigma best-seller: la incorporación o 
anexión (o banalización, como dirían los 
detractores) de ciertos géneros reconocidos 
y  establecidos  en  el  best-seller,  género  al 
que, en la opinión de Viñas Piquer, le fal- 
tan atributos textuales propios. En estas 
páginas el autor tampoco maneja la pers- 
pectiva  del  lector  concreto,  como  habría 
sido  más  consecuente  teniendo  en  cuenta 
su  definición  del  best-seller  como  un  gé- 
nero configurado  en el imaginario  colecti- 
vo  de  los  lectores.  En  lugar  de  ello,  ras- 
trea  desde  su  propia  perspectiva  —es  de- 
cir, la del lector académico y profesional— 
las huellas de la novela histórica, la nove- 
la de aventuras, la novela de formación, la 
novela erótica, la novela rosa, la novela 
negra, la novela gótica, la novela fantásti- 
ca  y  la  novela  policíaca  en  best-sellers 
‘clásicos’ como son Carrie  (Stephen King), 
El médico (Noah  Gordon),  Los pilares  de 
la tierra (Ken Follett), Memorias de una 
geisha (Arthur Golden), La sombra del 
viento (Carlos Ruiz Zafón), El Código Da 
Vinci (Dan  Brown)  y El niño con el pija- 
ma  de rayas  (John  Boyne). 
¿Qué  aportan  los  cientos  de  páginas 
que Viñas Piquer dedica al estudio de las 
incorporaciones de los (sub)géneros men- 
cionados  en  el  best-seller?  Para  empezar, 
el autor ubica cada uno de los (sub)géneros 
comentados en sus respectivos contextos 
histórico-literarios y teóricos, ofreciendo 
muchas  páginas  de informaciones  archico- 
nocidas y, de esta manera, desviándose del 
tema que le ocupa. Luego, rastrea las hue- 
llas  de  aquéllos  en  uno  o  varios  de  los 
veinte best-sellers que forman el corpus 
primario de todo el libro. Desgraciadamen- 
te,  más  que  efectuar  un  análisis  de  hecho 
y de derecho, el autor presenta largos plot 
summaries (resúmenes de la intriga), em- 
peñándose en manejar el estilo más bien 
prolijo  y  repetitivo  que  caracteriza  casi 
todo  el libro. 
No cabe duda de que el asunto de este 
libro  es  actualísimo.  Es  cierto,  asimismo, 
que Viñas Piquer es capaz de transmitir al 
lector  su  pasión  por  el  tema,  que  palpita 
en cada una de las páginas de este libro. 
Razón de más para lamentar que la gran 
vigencia del tema de este estudio y la sim- 
pática afinidad del autor por su materia no 
corran  paralelas  a  un  mayor  rigor  analíti- 
co,  estilístico  y bibliográfico. 
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Este es uno de esos libros que contri- 
buyen  a  la  difusión  de  nuevas  disciplinas 
y abren caminos hacia diálogos filológicos 
de gran interés. El volumen que editan 
Aurélie Arcocia-Scarcia,  Javier Lluch-Prats 
y Mari Jose Olaziregi se ha gestado y se 
publica  con una clara  voluntad:  convertir- 
se  en  un  lugar  de  encuentros.  Se  trata  de 
un libro que ahonda en el conocimiento de 
disciplinas  que  tienen  como  nexo  la  edi- 
ción  y  el  estudio  de  materiales  literarios 
pre y para-textuales. Por esa causa, se pre- 
senta ante el lector como un espacio de 
entendimiento  de  escritores  y  estudiosos, 
un cruce de caminos entre disciplinas filo-
 
